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Plátano de San Antonio de la Florida.
Junto a la parroquia.

Plátano de San Antonio de la Florida.
En la Senda Real.

El gato por las ramas
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Vestigios del Madrid islámico: silos ypozos
Junto con los restos de murallas, son los silos subterráneos de almacenamiento y los
pozos de extracción de agua las evidencias arqueológicas más habituales de la
ocupación islámica en el centro peninsular durante la Edad Media.

Texto: José Manuel Castellanos Oñate

Crónica gatuna

Localización sobre el callejero actual de los
silos y pozos islámicos encontrados en las

diversas intervenciones arqueológicas.
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Silos y pozos islámicosLos silos, simples depósitos excavados en elterreno que se utilizaban para el almacena­miento a largo plazo de productos diversos,especialmente cereales, eran utilizados yaen épocas prehistóricas, fueron muy frecuentes enla península durante las épocas tardorromana y al­tomedieval y llegaron a su apogeo durante la domi­nación musulmana. Solían tener planta circular ysección cilíndrica, troncocónica o acampanada; susparedes estaban desnudas, acabadas con un simplealisado; se cerraban mediante una tapadera circularde piedra o madera. La capacidad media de los en­contrados en Madrid es de 24 hectolitros.
Una fuente anónima musulmana de los siglosXIV­XV alababa las virtudes de tal sistema de alma­cenaje, que «tiene la particularidad de que las co­sechas se pueden almacenar bajo tierra durantecien años sin que se alteren, se pudran, se corrom­pan ni se produzcan en ellas el más mínimo cambio,a pesar del cambio de los años y la alternancia delas estaciones». Los silos islámicos estaban situadosen locales anejos a las viviendas, corrales y patios,o en zonas de almacenamiento al aire libre alejadasdel caserío; hay referencias arqueológicas de todosestos tipos de localización.
Se cree que el sistema estaba asociado con laexistencia de excedentes en la producción agrariade comunidades familiares o tribales. Finalizada lavida útil del silo, pasaba a utilizarse como basurerode desechos domésticos y depósito de escombros.Con la llegada de los repobladores cristianos (fina­les del siglo XI y la totalidad del XII) comenzó unproceso generalizado de cegado y abandono de lossilos, que iría ligado al nuevo modo de producciónfeudal impuesto por aquéllos o bien a un simplecambio en los métodos de almacenamiento, siendosustituidos por tinajas y graneros. Los silos abando­nados se reutilizaron posteriormente como basurer­os.
A falta de una red pública de abastecimiento deagua tanto para el consumo directo como pararegadío, el suministro se realizaba mediante pozosverticales de forma cilíndrica excavados en el ter­reno que captaban el agua contenida en los acuífer­os subterráneos. Solían disponer de patesenfrentados para facilitar su construcción y posteri­or mantenimiento. Terminaron usándose tambiéncomo basurero.

Silos hallados en el solar medieval de Madrid
En al menos 23 intervenciones arqueológicasrealizadas en el casco histórico de Madrid se hanencontrado silos y pozos de cronología islámica; porahora, estos hallazgos son los únicos que permitenaventurar cómo pudo haber sido la ocupación hu­mana del Mayrit islámico y su entorno más próximo.
El número total de silos y pozos musulmanes en­contrados supera las 270 unidades, con una distri­bución sobre nuestro solar medieval que no esuniforme, pues tampoco lo ha sido el emplazamien­to de las zonas excavadas. Lo que sí se mantienebastante estable es su concentración en superficie,en torno a las 3­4 unidades por cada 100 metroscuadrados excavados. Sólo se han hallado concen­traciones inferiores (1 silo/100 m2) en cuatro de lasintervenciones (fundamentalmente, en las plazas deOriente y de la Armería y la calle del Sacramento), yconcentraciones superiores (más de 7 silos/100 m2)en dos de ellas (Nuncio 13 y Angosta de los Mance­bos 3).
Los materiales que formaban el relleno de estossilos eran muy variados: cenizas, carbón, huesos,metales, semillas, madera, recipientes cerámicos,restos de materiales constructivos (tejas, ladrillos,argamasas y piedras), etc.

El Cerro de San Andrés
TABLA 1: Silos hallados al sur del arroyo de SanPedro2

La TABLA 1 recoge las localizaciones y demásdatos relativos a las intervenciones realizadas al surdel arroyo de San Pedro en las que se encontraronsilos y pozos de cronología islámica. Analizando susituación en el callejero, resalta la notable uniformi­dad que presenta la distribución de estas catorceintervenciones, lo cual es consecuencia de que lossolares por los cuales discurría la muralla cristianase hayan ido excavando de forma sistemática siem­pre que se proyectaba una rehabilitación o reformaen las fincas correspondientes.
Pero también destacan otras dos circunstancias:la primera, que en siete de esas catorce excavacio­nes los rellenos de los silos contenían fragmentosde materiales constructivos (ladrillos, tejas, cal, lo­sas); y la segunda, que, junto a los silos islámicos,en cuatro de ellas se encontraron restos prehistóri­cos (un fondo de cabaña de la Edad del Bronce enAngosta de los Mancebos; tres fosas de inicios de laEdad del Bronce, una de ellas con restos de un en­
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1Esta cantidad de silos es sólo estimativa, pues los informes publicados no la especifican.
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terramiento, en Mancebos; y fragmentos cerámicosde la Edad del Bronce en la plaza de los Carros y enla calle del Almendro) y romanos o hispanovisigo­dos (fragmentos cerámicos en Angosta de los Man­cebos y Casa de San Isidro).
El hallazgo de silos en una zona determinada nopermite, si no viene acompañado por otros indicios,afirmar categóricamente que en ese preciso lugarhubieran existido estructuras de edificación coetá­neas. Pero la situación cambia si en su relleno seencuentran restos de elementos constructivos, encuyo caso sí creemos razonable relacionar tales si­los con edificios de habitación en los que aquélloshabrían estado ubicados.
En esta zona al sur del vallejo, por lo tanto, con­curren tres circunstancias peculiares: existencia se­gura de un poblado durante la Edad del Bronce,posibilidad de ocupación próxima en época romanae hispano visigoda, y alta probabilidad de habita­ción humana en tiempos islámicos.
LA COLINA DEL ALCÁZAR
TABLA 2: Silos hallados al norte del arroyo deSan Pedro
Al norte del vallejo de San Pedro la situación ycaracterísticas de los hallazgos, cuya relación por­menorizada se recoge en la TABLA 2, son bien dis­tintas. Las intervenciones arqueológicas han tenidoallí una naturaleza mucho más aleatoria, por lo quelos silos encontrados se distribuyen de forma muydispersa sobre el callejero.

Resalta la baja concentración superficial de lossilos encontrados en las intervenciones de las pla­zas de Oriente y de la Armería, que pudiera debersea las especiales características de aquellos dos lu­gares en época altomedieval: la zona excavada dela plaza de la Armería se localiza en el interior delque fue recinto fortificado emiral, mientras que laplaza de Oriente actual correspondía en la EdadMedia a la Sagra madrileña y ladera meridional delbarranco del Arenal, terreno boscoso y accidentadocon una apreciable pendiente natural4 que limitabaen buena medida su idoneidad para la edificación.
Hay que mencionar también el enorme huecocarente de hallazgos observable entre la plaza de laVilla y la calle de Santiago, que seguramente se de­be tanto al menor número de intervenciones allírealizadas como, en los casos de excavaciones conresultados negativos, al arrasamiento de restosocasionado por los rebajes topográficos realizados alo largo de la historia.
Es asimismo reseñable, siendo el número de silosaquí encontrados casi el doble del de los hallados alsur del barranco de San Pedro, que en ninguna delas intervenciones hayan aparecido vestigios anteri­ores al periodo musulmán, y que sólo se hayan en­contrado restos constructivos en las excavacionesde la calle del Sacramento.

LOS ARRABALES DE MAYRIT
En el solar medieval de Madrid destacaban treselementos naturales que durante siglos fueron con­

2 El número de silos y pozos, la superficie del área excavada y los materiales de relleno son los que recogen los informes y
memorias publicados, aunque en algunos casos las distintas fuentes presentan pequeñas variaciones. En los elementos de
cronología islámica no se han incluido las fechas de datación propuestas por los arqueólogos, pues en la mayoría de los
casos son excesivamente amplias y vagas. No hemos calculado la densidad de los silos en aquellas excavaciones de
superficie muy pequeña (por debajo de 25 m2), ya que la cifra obtenida no sería representativa. Todas estas observaciones
son igualmente válidas para la TABLA 2.

3 Todos ellos se encontraron intramuros del recinto emiral.
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Foto 3: Portada barroca de San Nicolás de los
Servitas. Detalle con el santo Obipo.

4 Las zonas más escarpadas del Madrid medieval (cornisa del alcázar, barrancos de San Pedro y del Arenal) suelen describirse
en los textos de forma exageradamente literaria, adquiriendo una aspereza e inaccesibilidad que seguramente no tuvieron
en la realidad. La ladera sur de este vallejo del Arenal, de acuerdo con los resultados topográficos de la intervención
arqueológica, tuvo una pendiente del 16­18%, similar a la de una rampa de garaje; seguramente, la vertiente norte del
arroyo fue bastante más empinada.

dicionantes topográficos de primer orden para eldesarrollo urbano de la villa: el escarpe de la colinadel alcázar sobre la vega del Manzanares, el barran­co del Arenal y el arroyo de San Pedro. Y es precis­amente este último el que seguramente tuvo mayorpeso específico en el proceso de ocupación humanadel espacio extramuros del Madrid islámico.

EL ARRABAL MOZÁRABE
Por todo lo visto al analizar los silos y pozos, hayargumentos suficientes para afirmar que los terre­

nos situados al sur del arroyo de San Pedro han es­tado habitados en diversas épocas de la Historia,aunque de momento no se pueda asegurar que esohaya ocurrido de forma continua en el tiempo.
­ POBLADO PREHISTÓRICO: Hubo un asen­tamiento humano en ese preciso lugar al menosdesde los primeros momentos de la Edad del Bron­ce, tal como atestigua el fondo de cabaña de An­gosta de los Mancebos, el cual, además, sirve paraconcretar la localización del poblado prehistórico:en el sector occidental del cerro de San Andrés,quizá escorándose bastante hacia la zona de las
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Núcleos poblados extramuros del recinto emiral, sobre la topografía hipotética de Madrid en época medieval. En gris claro, el
callejero actual; en gris oscuro, los solares excavados en los que se encontraron silos y pozos.
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C/ Nuncio, 13: Vista general de la superficie intervenida al
final de la excavación (Gea Arqueólogos).

C/ Nuncio, 13: Vista en planta del relleno de uno de los silos,
cortado parcialmente por una estructura moderna de desagüe

(Gea Arqueólogos).

5 El acarreo generalizado de piedras y ladrillos procedentes
de fábricas antiguas fue característico de toda la
arquitectura andalusí.

6 Aventurando más, ¿no podría haberse convertido este
poblado previo, durante la construcción de la fortaleza
islámica, en fuente de mano de obra no cualificada,
residencia provisional de los operarios especializados
venidos de la comarca y centro de intendencia para la
manutención y aprovisionamiento de todos ellos? Habría
estado lo bastante cerca de la colina del alcázar como
para evitar largos desplazamientos, pero suficientemente
alejado y controlable (gracias al propio arroyo) como
para no suponer un peligro desde el punto de vista
militar.

Vistillas. Los otros hallazgos de esta época (restoscerámicos de Almendro y plaza de los Carros y fo­sas con enterramiento de Mancebos) no hacen sinocorroborar plenamente la afirmación.
­ ALDEA HISPANO VISIGODA: El asentami­ento pudo reaparecer en época romana o hispanovisigoda (a favor, los restos fuera de contexto de laCasa de San Isidro y de Angosta de los Mancebos),bien en ese mismo lugar o bien en algún otro en­clave no demasiado alejado. No hay que olvidar, aeste respecto, los dos recientes hallazgos ocurridosen la plaza de la Armería (faltos todavía de una in­terpretación definitiva, pero que encajarían en estesupuesto), el esqueleto humano de principios delsiglo VIII y el torreón de sillares de granito, tanúnico y ajeno éste al resto de la muralla musulma­na5.
En apoyo de estas consideraciones arqueológicas(débiles pero ciertas), es significativo que el sectordel solar medieval en el que se asienta este núcleono tuviera ninguna relación con las puertas del re­cinto emiral ni con los caminos principales quenacían a partir de ellas, lo cual refuerza la posibilid­ad de que el nacimiento de dicho núcleo de pobla­ción hubiese sido anterior a la llegada de losmusulmanes a Madrid. Se trataría, así, de un asen­tamiento habitado inicialmente por hispano visigo­dos en el que luego se concentraría la poblaciónmozárabe del Mayrit islámico6.
­ ARRABAL MOZÁRABE: Este núcleo de po­blación preislámica se renovó y consolidó durantelos siglos musulmanes de la villa, extendiéndoseahora al este, hacia la cabecera del arroyo, sinabandonar nunca la vertiente sur del vallejo. Así loconfirma la reiterada aparición de restos constructi­vos en la mayor parte de los silos encontrados en lazona, que sólo puede ser consecuencia de la exist­encia allí de estructuras estables de habitación.
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Además, los directores de las intervenciones ar­queológicas realizadas en Cava Baja Baja 22 (LuisCaballero Zoreda y Araceli Turina Gómez) y CavaBaja 30 (Antonio Fernández Ugalde) no descartaronen sus informes la posibilidad de que sendos restosde muro aparecidos en dichas excavaciones tuvier­an cronología islámica. Si tal posibilidad fuera cier­ta, nos encontraríamos ante los únicos restosconservados de edificios de este núcleo extramura­do de población y, por extensión, de todo el Madridmusulmán. La pérdida de los demás vestigios cons­tructivos habría sido consecuencia de un arrasami­ento generalizado causado por los sucesivos rebajestopográficos, vaciados y desmontes que han idorealizándose en el solar madrileño; por esa mismarazón en la mayoría de los silos encontrados sólo seconserva la parte inferior de su altura total.
Es probable que este núcleo poblado contara yaen época islámica con una rudimentaria red deabastecimiento de agua, de acuerdo con los vestigi­os aparecidos en 1983 en la plaza de los Carros: untramo de 10 metros de longitud de un viaje deagua que discurría en dirección este­oeste, y quefue considerado de indiscutible cronología musul­mana por el equipo de arqueólogos (Luis CaballeroZoreda, Manuel Retuerce Velasco y Carmen Priego).Sin embargo, la falta de otros restos similares impi­de, por el momento, asegurar rotundamente tal ex­tremo.
La uniformidad observable en la distribución delos silos encontrados sobre este sector al sur del ar­royo es casi absoluta. Sólo aparecen dos pequeñasdiscontinuidades o zonas sin silos, una en la manza­na del que fue palacio de los Lasso (de unos 120metros de longitud), y otra en el sector final de lacalle del Almendro (de 70 metros escasos), fácil­mente explicables por la aleatoriedad de las excava­ciones. Ello hace pensar en un único núcleo depoblación, sin que haya nada que permita suponerla existencia de los dos núcleos claramente diferen­ciados que algunos autores7 defienden, uno en SanAndrés­Vistillas y otro entre la Cava Baja, Almendroy zona alta de Segovia hasta Puerta Cerrada.

EL ARRABAL ISLÁMICO
Como ya se ha indicado antes, los silos musul­manes encontrados al norte del arroyo de San Pe­dro tienen una distribución muy irregular sobre elplano. Sorprende la gran zona sin hallazgos a am­bos lados de la calle Mayor, pues en buena lógica lapresencia del arco de la Almudena y el nacimiento

en ese preciso lugar del camino a Guadalajara,principal eje viario medieval de Madrid, deberíanhaber favorecido la ocupación humana de ese amp­lio sector. Por eso no parece en absoluto justificadala diferenciación en dos núcleos de población que aveces se propone: uno en la zona de las calles delSacramento y Mayor y otro en la calle de Santiago,plaza de Ramales y plaza de Isabel II. En buena ló­gica, la explicación a la ausencia de silos en la ex­tensa franja de terreno que teóricamente separaríaambas zonas hay que buscarla sólo en la falta deintervenciones arqueológicas en dicho sector.
Así (aunque la citada falta de hallazgos no per­mita asegurarlo rotundamente), habría que pensaren que el terreno que se pobló extramuros com­prendía desde las calles de Requena y Vergara has­ta la del Sacramento, es decir, toda la mesetaelevada que por el oeste acababa abruptamente enlos altos de Rebeque; al norte de esta zona, el ter­reno comenzaba su declive hacia el arroyo del Are­nal; al sur, se iniciaba la ladera del vallejo de SanPedro. Los silos encontrados en el borde norte deeste sector (Requena y Ramales) mantienen unadensidad similar a los del arrabal mozárabe, mien­tras que en los hallados en el borde sur (Sacramen­to) la densidad es algo menor. Es muy probable que

7 Daniel Pérez Vicente, Manuel Retuerce Velasco y Christine Mazzoli­Guintard, entre otros,

Plaza de la Armería: Pozo de cronología islámica con pates
(por cortesía de Esther Andréu y Equipo Arqueomedia).
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Plaza de la Armería: Silos islámicos en el interior de una
casa bajomedieval

(por cortesía de Esther Andréu y Equipo Arqueomedia).

la pervivencia en el siglo XVI del topónimo axerquíano fuera sino el recuerdo fosilizado de esta al­sar­quiyya o arrabal islámico situado al este.
Este hábitat disperso de carácter semirruralhabría surgido después de que se erigiese el recintoamurallado pero antes incluso de que el caserío in­tramuros llegara a saturarse, y la total falta de res­tos de épocas más lejanas parece indicar quepreviamente a dicho momento no había existidoningún tipo de poblamiento humano en ese sector.

EL CAMPO DE SILOS DE LA SAGRA
Los silos y pozos hallados en la plaza de Orientesuponen la cuarta parte de todos los encontradosen Madrid. La densidad con que se reparten en elterreno es significativamente menor que en las de­más zonas excavadas, mientras que la proporciónde pozos de riego frente a silos es bastante mayor,lo que sugiere un origen o uso distintos en esta zo­na para dichas estructuras subterráneas de almace­naje y abastecimiento. Algunos de estos pozos erande planta cuadrada, correspondiendo probablemen­te a pozos de noria.
En opinión del equipo de arqueólogos que real­izó la intervención, buena parte de los silos pudie­ron haberse utilizado como basurero de residuosdomésticos, quizá para la obtención de abono. Ypor otro lado, esa zona no estuvo poblada durantela Edad Media, usándose como muladar y asenta­miento esporádico de huertas y pequeñas explota­ciones rurales o industriales aisladas.
Tales circunstancias son acordes con la existen­cia en ese lugar de un campo colectivo de silos,alejado de la población pero cercano a las instala­ciones agrícolas que iban a aprovechar el abonoobtenido en ellos y el agua de riego suministradapor los pozos.

CARACTERÍSTICAS DE ESTOS ARRABALES
Los dos arrabales con que contó Madrid en épo­ca musulmana tuvieron un carácter eminentementerural, con caserío disperso y ordenación urbana mí­nima o nula; los únicos elementos de articulaciónviaria pudieron ser el camino a Guadalajara, a cuy­os márgenes creció el arrabal islámico, y el eje cur­vo de las calles Mancebos y Almendro, espinadorsal del núcleo mozárabe. De este carácter ruraldan buena fe los cangilones o arcaduces halladosen varias de las excavaciones, pues evidencian laexistencia de norias en dichos arrabales. Plaza de Oriente: Silos islámicos (por cortesía de Esther

Andréu y Equipo Arqueomedia).
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8 Uno de los hallazgos ocurridos en las excavaciones de la plaza de la Armería fue un horno de alfarería de cronología
islámica.
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Si es cierto el origen preislámico que suponemospara el asentamiento que creció al sur del arroyo deSan Pedro, su arquitectura inicial no distaría muchode la ya conocida para los poblados rurales de épo­ca visigoda y altomedieval en la región de Madrid:edificios rectangulares aislados con varios ambien­tes diferenciados y, ocasionalmente, espacios cerca­dos en torno a la unidad residencial; zanjas decimentación muy someras, zócalos de sillarejo ymuros de tapial o de adobes; cubiertas de teja ypavimentos de tierra apisonada.
Con la llegada de los musulmanes, la arquitectu­ra de este asentamiento autóctono pudo evolucion­ar hacia formas organizativas y constructivas máspropias del mundo musulmán. A éstas también seadaptarían desde el principio los edificios del arra­bal islámico que a partir de ese momento iría cre­ciendo. Las viviendas se organizaron en torno a unpatio que podía utilizarse también como corral yque solía disponer de un pozo para el suministro deagua; tenía dependencias de uso polivalente en doso tres de sus lados, y en los restantes un cerrami­ento lo separaba del ambiente exterior. El acceso alpatio era directo, sin zaguán. Los establos, cuandoexistían, contaban también con una entrada inde­pendiente.
Las técnicas constructivas serían iguales en lobásico a las ya descritas para el núcleo autóctono,con la incorporación del ladrillo, a partir de los rei­nos de taifas, como componente de soleras y muros

mixtos: poco a poco se generalizaría en éstos el tí­pico aparejo toledano formado por cajas de mam­postería entre hiladas de ladrillo8.
El hallazgo generalizado de restos constructivosen los silos del arrabal mozárabe podría estar ligadoa los derribos masivos de edificios que hubo querealizar a finales del siglo XI y principios del XII a lolargo de toda la franja en la que se construirían loslienzos meridionales de la muralla cristiana, derribosque coincidieron en el tiempo con la fase de amort­ización generalizada de los silos y su reutilizacióncomo basureros. Por el contrario, no ocurrió tal co­sa en el arrabal islámico: allí, los lienzos orientales yseptentrionales de la nueva muralla pudieron traz­arse por terreno no edificado, pues el caserío segu­ramente no se había extendido hasta tan lejos; poresa razón, los silos hallados en esta zona raramentecontienen restos constructivos.
En ambos núcleos habitados, la mínima profun­didad de las zanjas de cimentación, las posibilida­des de reutilización de los mampuestos de loszócalos y la inevitable degradación del tapial de losmuros originaron una pérdida casi completa devestigios arqueológicos in situ de aquellas humildesedificaciones. Sólo han llegado hasta nosotros lospropios silos y los fragmentos de materiales encon­trados en ellos, material escaso que, sin embargo,puede ayudarnos a resolver con ciertas garantíasalguna de las incógnitas que todavía oscurecen elnacimiento de nuestra villa.
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